033. Isaías. Un profeta excepcional.

FICHA

Para el Introductor:

Hoy se nos presenta delante Isaías, un profeta al que conocemos bien, pues aparece muchas veces en los actos del culto con sus escritos tan brillantes, tan cautivadores. Su libro es de los más extensos de la Biblia, porque abarca varias épocas de la historia del pueblo judío. Como escritor y orador, con Isaías alcanzó la lengua hebrea su mayor altura. Pero a nosotros nos va a interesar, sobre todo, por su acción profética en Judá. Leamos y estudiemos con placer al profeta Isaías.  
Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

Ya hemos hablado de Isaías en la lección sobre los últimos ciento cincuenta años del reino de Judá. Hoy vamos a dedicar nuestra charla especialmente a este profeta, grande de verdad. 

Isaías es muy leído en las celebraciones litúrgicas, y lo cierto es que nos encanta su estilo grandilocuente, vigoroso, lleno de imágenes vivas. Con él la literatura hebrea llegó a su cima más alta. Su vida, su acción profética y sus escritos han tenido una importancia grande en el pueblo judío.

Cuando sintió la llamada de Dios, le dio miedo la misión. Vio a los ángeles que cantaban la gloria de Dios con el “¡Santo, santo, santo!”, y se puso a temblar: “¡Ay de mí, que estoy perdido! Porque soy un hombre de labios impuros y mis ojos han visto a Yahvé el Señor”. 

Pero uno de los serafines agarró con tenaza de oro un ascua encendida de delante del altar de Dios, bajó, le pasó por los labios la brasa, y le dijo: “Tu culpa ha desaparecido y tu pecado ha sido expiado”. Entonces Isaías respondió decido: “¡Aquí estoy! Envíame”. Y Dios, ante la generosidad del llamado, le encarga: “¡Vete a ese mi pueblo, y dile!”... (Isaías 6,1-9)

Comenzaba el ministerio profético de Isaías, que se iba a prolongar por más de cincuenta años. Aconsejaba a reyes; amenazaba a los ricos despiadados; alentaba a los pobres, y ante el culto oficial y vacío del Templo, con oraciones y ayunos rituales pero sin sentido, señalaba al pueblo lo que Dios quería, que era culto sincero y justicia con todos los oprimidos: 

“¿Qué me importan tantos sacrificios?... Estoy harto de ellos... El humo del incienso me resulta detestable... Al alzar sus manos para rezar, yo me tapo los ojos para no verles... Sus manos están llenas de sangre... Detesten el mal y hagan el bien, buscando lo justo, dando sus derechos al oprimido, haciendo justicia al huérfano, abogando por la viuda”...

Esta primera denuncia del profeta contra esos pecados era grande, pero venía de inmediato la palabra confortadora si se arrepentían: “Entonces, vengan y dialoguemos. Aunque sus pecados fueran como la grana, blanquearían como la viene; y si fueran rojos como el carmesí, quedarían como la lana” (Isaías 1,11-20)


Hacia el final, ante la práctica tradicional del ayuno, volverá a la misma idea, pues les dice Yahvé: 

“Cuando ayunaban lo hacían por interés, mientras que explotaban a todos sus obreros.... Agachar la cabeza como un junco, vestirse de sayal y empolvarse con ceniza..., ¿a eso llaman ayuno que me agrade? El ayuno que yo exijo, es: deshacer los nudos de la maldad, soltar las ataduras del yugo, dejar libres a los maltratados y romper todo yugo opresor; repartir el pan con el hambriento y recibir en casa a los pobres sin hogar; vestir al desnudo y no desentenderte de tus semejantes”. 

También esta denuncia es seria. Pero sigue la promesa para los que sepan responder a Dios:          “Entonces clamarás, y Yahvé te responderá; le pedirás ayuda, y te contestará: ¡Aquí estoy!... Resplandecerá tu luz en las tinieblas, y lo oscuro de ti será como mediodía” (Isaías 58,3-10) 


Así será siempre Isaías. Probablemente era de familia noble y quizá pertenecía a la misma corte real. Con todo, se mantuvo firme en su deber de denuncia. 

Siempre fiel al rey, lo mismo al perverso Ajaz que al bueno y piadoso Ezequías, les ayudaba con su consejo, pero, cumplido su deber, si no le hacían caso denunciaba, amenazaba, hacía ver el castigo que venía, y él se retiraba prudentemente hasta nueva ocasión y necesidad. 

En la lección anterior vimos cómo se opuso a que Ezequías se aliara con Egipto contra Asiria. El rey, mal aconsejado por otros, dudaba. Entonces  Isaías, para convencerlo, escuchada la inspiración de Yahvé, se vistió de sayal, y medio desnudo y descalzo, como un prisionero de guerra vencido y deportado, iba recorriendo durante tres años las calles de Jerusalén, anunciando: “Así conducirá el rey de Asiria a los cautivos de Egipto, mozos y viejos, desnudos y descalzos” (Isaías 20, 1-4)

Ezequías hizo caso a medias, y hubo de someterse pagando el fuerte tributo a Asiria. Pero cuando fue asediada Jerusalén por Senaquerib —lo vimos en la lección anterior—, el rey siguió el consejo de Isaías, y Dios mandó la peste sobre el ejército asirio, el cual se retiró sin hacer nada a la ciudad (2Reyes c.19)

Isaías había acabado su misión, cargado ya de años y de méritos. Entre las promesas y profecías que anuncian la protección de Yahvé y la gloria de Israel con el futuro Mesías, están algunas muy famosas. Como aquella en que describe a las gentes de todo el mundo, gritando entusiasmadas: “Venid, subamos al monte de Yahvé, para que él nos enseñe sus caminos, y nosotros sigamos sus senderos. Pues de Sión saldrá la Ley y de Jerusalén la palabra de Yahvé. Porque Yahvé gobernará las gentes y será el árbitro de pueblos numerosos” (Isaías 2,3-4) 

Y hablando del Cristo futuro, lo describe así: “Saldrá un vástago del tronco de Jesé,  y brotará un retoño de sus raíces. Sobre él reposará el espíritu de Yahvé, espíritu de sabiduría e inteligencia, espíritu de consejo y fortaleza, espíritu de ciencia y de respeto a Yahvé” (Isaías 11,1-2)

Éste fue Isaías. Pero, ¿es efectivamente de Isaías todo el extenso libro que figura como de él en la Biblia? 

Hoy sabemos que no, sino que es de diversos autores, escrito a lo largo quizá de más de dos siglos. 

Son dos autores más aparte de Isaías, y por eso el libro se divide en Primero de Isaías, el del profeta, el Segundo Isaías y el Tercer Isaías. Aunque alguien los acopló a los tres adjudicando todo al Profeta Isaías, la mayor lumbrera entre los profetas de Judá. 

El de Isaías propiamente dicho va del capítulo 1 al 39. El Segundo Isaías comprende los capítulos 40 al 55, y el Tercero los capítulos 56 al 66.

El Segundo Isaías es célebre sobre todo por el canto del Siervo de Yahvé, que, repartido en cuatro estrofas diferentes, la Iglesia de siempre lo han considerado como la gran profecía de Jesús, que, con su pasión y muerte, padecidas por nosotros y en sustitución de nosotros ante Dios, nos han merecido la salvación. 

Valgan para nosotros ahora sólo estos versículos, que,  más que una profecía de varios siglos antes, parecen un trozo arrancado de los Evangelios ante la cruz: 

“Despreciado, marginado, hombre doliente, como para taparse los ojos y no verle, despreciable, un cualquiera. Él llevaba nuestras dolencias. Ha sido herido por nuestras rebeldías, molido por nuestras culpas. Él soportó el castigo que nos trae la paz, y por sus cardenales hemos sido curados” (Isaías 53, 3-5)

El Tercer Isaías se puede resumir en este grito de esperanza, con palabras que pone en boca de Yahvé: “Yo vengo a reunir a todas las naciones y lenguas; vendrán y verán mi gloria” (Isaías 66,18)

El profeta Isaías. ¡Qué libro tan bello y tan grandioso de la Biblia!...  

